
Lectura del Profeta Isaías Is 40, 1-5. 9-11.
Consolad, consolad a mi pueblo, dice vuestro Dios; hablad al corazón de Jerusalén, gritadle: que se ha cumplido su servicio, y está pagado
su crimen, pues de la mano del Señor ha recibido doble paga por sus pecados. Una voz grita: En el desierto preparadle un camino al Señor;
allanad en la estepa una calzada para nuestro Dios; que los valles se levanten, que los montes y colinas se abajen, que lo torcido se
enderece y lo escabroso se iguale. Se revelará la gloria del Señor, y la verán todos los hombres juntos —ha hablado la boca del Señor—.
Súbete a lo alto de un monte, heraldo de Sión, alza con fuerza la voz, heraldo de Jerusalén, álzala, no temas, di a las ciudades de Judá: aquí
está vuestro Dios. Mirad: Dios, el Señor, llega con fuerza, su brazo domina. Mirad: le acompaña el salario, la recompensa le precede. Como
un pastor apacienta el rebaño, su mano los reúne. Lleva en brazos los corderos, cuida de las madres. Estad atentos. Velad. 
Momento de silencio

Estamos viviendo un tiempo de adviento activo en donde cada semana se nos invita a prepararnos para la venida de Jesús. La semana
pasada estuvimos atentos a las personas que teníamos alrededor y se nos invitaba a ampliar nuestro círculo porque allí el Señor podía
hacerse el encontradizo.En esta semana escucharemos en la lectura del profeta Isaías: Consolad, es decir sed personas que creen “hogar”
allí donde vayan, cread ambientes de escucha sanadora, podéis ser descanso en el camino para otros, cuidadores de fraternidad.
Comenzamos con una de estas canciones: Tu sonrisa, Despiértame, Tu enemigo.

“Gozamos de un espacio de corresponsabilidad capaz de iniciar y generar nuevos procesos y transformaciones. Seamos parte activa en la
rehabilitación y el auxilio de las sociedades heridas. Hoy estamos ante la gran oportunidad de manifestar nuestra esencia fraterna, de ser
otros buenos samaritanos que carguen sobre sí el dolor de los fracasos, en vez de acentuar odios y resentimientos... sólo falta el deseo
gratuito, puro y simple de querer ser pueblo, de ser constantes e incansables en la labor de incluir, de integrar, de levantar al caído...”FT77

Ser parte activa. Manifestar nuestra esencia fraterna. Tenemos muchos espacios, situaciones… que nos gustaría cambiar. Vamos a pensar
en ellos y escribirlos en un papel. Música de fondo.

Danos:
serenidad Señor, para aceptar las cosas que no podemos cambiar,
valentía, empuje y entusiasmo para cambiar las que sí podemos
porque no ayudan o no son justas. 
Ayúdanos a ser personas sensibles al sufrimiento y
a consolar en cada pequeño gesto y sencillo del día a día. 
Danos, Señor la sabiduría que hace falta para discernir y estar
atentos a lo que tú quieres.

¡CONSOLAD!

Después de escuchar esta invitación del profeta cojo el listado que he escrito
anteriormente. Hoy se nos invita a poder hacer pequeñas aportaciones. Vamos a pedirle a
Dios que, ante la venida de su Hijo, nos encuentre con buena disposición.  Dónde deberías
aportar para incluir, integrar, levantar.

Este domingo escucharemos del profeta Isaías la invitación a consolar, a preparar el camino porque el Señor llega con fuerza.
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https://www.youtube.com/watch?v=_ZQadNxPVNo
https://www.youtube.com/watch?v=LMYaEZcvhEw
https://www.youtube.com/watch?v=cKjUALPwNBU
https://www.youtube.com/watch?v=685kbh8y9-8

